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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

En la Península üNA PKSBTA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS trimestres. 
Comuuieadoa á précioB convencionales. 

7{edace'¡on y falleras: S. Xorenzo, 18 

PRECIOS DENLOS ANUNCIOS 
En segunda plana. 0Ó'50 pesetas línea 
En tercera. 
En cuarta. 
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j^dminisiracton: StxaveSra fajardo, 15. 

iNiJÍLÍiJE POLlTl 
A fuer de liberales que nos agradan 

l i altura de miras y la pauta de go
bierno que siguen los liberales desde la 
malhadada hora en que suplantaron á 
Silvéla:hoy, 19 de Agosto, no se sabe 
aun cuando se abrirán las Cortes ni lo 
que en ellas se'hará por los sagastinos; 
y ello no nos sorprende, antes nos agra
da,-por lo mismo que significa, por lo 
que quiero decir. ¡Sería una lástima que 
se malograsen los liberales y en las 
Cortes no ocuparan el banco azul, el 
ansiado asiento de los políticos de hoy 
din, el punto de mira de más de una 
pandilla de politiqueros á la derniere! 

A Sagasta y á sus compañeros en el 
goce dol turrón puédeseles llamar pan-
uliila ministerial, ó guerrilleros de la 
p )líti«a,.aue sólo á salto de mata y es-
cj'ididos en ias encrucijadas y vericue-
los de la política, iiaco» la común gue
rra en contra de toda otra política que 
iio sea 3a de uo hacer nada y que ao 
t nga más fia que el logro del poder, el 
g ) c e del turrón y las satisfaciones de 
•verse caballeros en el bancis íi^ul; sin 
más fin quG la estancia de medio ó Uij 
año on el gobierno, horros, indiferen
tes, libres de hacer algo, aunque la 
nación se hunda de puro raquitismo ó 
miseria. 

Por regla general el que ocupa el 
poder es para no hacer nada, ni aun 
aquellas cosas que por harto sabidas se 
tienen on el más completo oUádo, vi
viendo la vida de su bienaventuraüza, 
ain que nadie se preocupe poco ni mu
cho de- resolverlas, ni de notarlas tan 
siquiera. El ijodereís un puesto á donde 
S3 vá para no hacer lo ¡EiáD piínimo; 
d nde no fio cumple lo otrecido ni EO 
luco la más pequeña cosa que tienda á 
mejorar la ha tiempo gravosa sitúa-
ciSn del país; donde, sólo se goza, que 
ao desdichas y pesares se recaudan; 
donde se vivo alejado de la nación sJa 
in licio de lo que en esta ocurra y pue-
íla suceder. 

Las pandillas politiqueras no se pre
ocupan püco ni mucho de la nación jii 
del país; media docena de ardites se les 
dá á los señores ministros que estemos 
amenazados con las resultas de un es
pantoso déficii; poco se les dá que el 
terr i tor io ospariol esté arrasado cons-
t an t emin t e por la rapacidad inglesa-
nada le supone que el descontento cun
da y cunda, y que España arda en 
huelgas y en conflictos, á razón de uno 
por día; un xütoche no vale tanto para 
1J5 ministros como los notorios des-
aoiertos cometidos en el viaje de Don 
Alfonso; bien poco es para ellos que á 
la nición la parta un rajo. Gocen olios 
d s l poder que lo demás les importa po-
C). Pura algo hacen la vida dol pandi
llaje. 

Ou'pa principalísima do los ulterio
res sucesos cabe á los liberales, que con 
su comatosa indiferencia en aquellos 
asuntos de vital interés para la buena 
maroha de los negocios públicos, que 
desde años atrás requerían una pronta 
y sabia solución, si se atiende á que con 
ella se quitaría del tapete, una vez más 
se alejaba uji inminente peligro, harto 
grave ¡lara no ser tenido en cuenta ni 
ser m'rado por los que, su única misión, 
es yñhir por el bien público, por el me
jo r gobierno del país, y, ya por un mo
do, ya por olro, aportar precisas solu
ciones á tantos ])roblemus como se 
presentasen en la vida de la nación. 

Mas los fusionJstas gobrado inti'igo-
sos do suyo, perennes voceros do la li
berta'!, no se preocuijan ni poco ni rau-
pho de la situación de España; antes por 

el contrario, parecen de acuerdo para 
aherrojarla y entronizarle más, si es 
que tal cabe después de la serie de ca
tástrofes qus se han venido sucediendo 
desde unos cincuenta años acá; si bien 
ninguna tan grave como la que se cierne 
sobre España, á lo presente, y que ame
naza destruir todo un sistema de alam
bicados moldo?, de proseguir cosas y 
formas como hasta la fecha, sin que na
die haga lo más mínimo por contrarres-
tarlüí^, antes prestándoles fuerzas, le 
dan muchos más brios, lo hacón que se 
enseñoree y feudalice de las cosas, y 
termine por lo que tiene que terminar, 
arrastrando cuantos incouvonienientes 
halle ante sí. 

Casi siempre los gobiernos, á su subi
da al poder, ofrecen magnas reformas 
para cuantos problemas importantes son 
de actualidad, y ninguno sin la más le
vo excepción, acomete esos problemas, 
aporta soluciones precisas y concretas 
que por modo radical corten el peligro; 
no se curan de pasadas desazones y 
prosiguen impertérritos su estancia en 
ei poder, sin parar mientes en que 
trascendentales píoblenjas no solucio
nados y en auge socaban ^a jiacióií, 
ponen á los gobiernos en siíiiaGión tajj 
(le suyo endeble, que al más ligero so-
pío do aire so vieno abajo, á guisa do 
íirjuel famoso gabinete, de notoria ro-
CGi'd4CJ.óu,q,ue no más de veinticuatro ho
ras pudo régit' Ips destinos del país.Los 
fusiouistas no se peteaífiíi dé que para 
gozar de las simpatías del pu&bío t.Qdp 
y paia merecer la entera cgnñanza del 
país ©s ?Jj.enester atraerlo con obras que 
pregonen su ti'ijbaio, con reformas que 
aseguren á la nación qi^e un espíritu 
amplio y netamente progresivo aaiír<..9 
al gobierno; más aferrados los fusionis-
t a sé la contraria, por ningún modo ni 
manera coiisfiguirán esas simpatías y 
confianza y por ende hacer época en el 
ministerio. 

No estamos hoy en aquellos famosos 
días on que el pueblo, harto inocente, 
ee dejaba engañar con promesas tontas, 
con absurdos pji'ogramas; hoy priva el 
recelo, y no será cosa paí-'a que millares 
de prejuicios, más ó menos'discijtibies, 
pero siempre justos, hagan retraer ni 
país, lo alejen por entero del campo do 
la yclítioa y de los negocios nacionales, 
y, por últiuiOj J.6 importa, un prisco 
cualquier obra que se intentara, por 
muy provechosa que fuese. Receloso si 
país, será en balde lo que so haga por 
atf:'^erle á la vida de la política, á la as
piración del progreso: el país vejotará 
en tal estado liaste qi|e su na tu ra íp ru-
rito de lucha lo retorneaí caiĵ p,.;, do las 
armas y legítimas aspiraciones. ¡Des? 
graciado del país que no aspire á nadaf 

Desde luego que los liberales podían 
intentar y aún hacer algo; mas es tanta 
su negligencia, sq. osí^diíj es tanta, que 
á la postre resulta quo lo ofrecido an-
taño,no síüi5 de olios, no fué obra suyaj 
se les quiso achacar lo que nunca ofre-
cierí n; una labor quo á otros no á ellos 
atañía; fué un puro hablar/por cerbata
na para alcanzar el poder, que así como 
lluego se vio en sus alturas/lióronlo por 
uo dicho y...á vivir en paz y á gozar de 
las deueias del subido cargo. ¡Cuan di
ferente sería la situacJQii de España si 
por modo bien distinto pensaran y dis
curriesen los hombres de gobierno, los 
políticos cuya misión no es otra que 
escudriñar lo por venir de la nación y 
poner sanos remedios á lo no vigoriza
do, y endeble! 

Qustavo Vivera 

1 neo Moral 
El nefasto Moral, el recalcitrante 

neo que á la sombra de los liberales 
procede como el carcunda; el goberna
dor neo que se. tilda de demócrata y 
amigo de la libertad; Moral, el funesto 
es-gobernador de Murcia, está dando 
quo hablar en Sevilla, y con sus gazmo
ñerías clericales acarrea sorios3 disgus
tos al gobierno que pueden degenerar 
en conflictos internacionales; Moral, el 
neo hombre público que creó on Mur
cia graves conflictos, hace lo mismo en 
Sevilla. ¡Qué bien hace Aloret cuando 
ordena á la gujirdia civil que vigile á 
los gobernadores y exije á estos la di
misión en blanco! 

Esto Moral íué el que dictó un gra
vísimo bando que tii-aba por tierra 
gran parte del producto de. esta huer
ta; esto Moral fué ol quo consintió que 
Murcia llegara á un estado de inmora

lidad nunce vis-ta, este Moral fué, por 
último, quien mereció los homoof^ del 
periódico neodiboral «Corroo do Le
vante», que es lo más que so puedo de-
cii'. 

El carcunda Moral dá que hablar á 
la prfensa do Sevilla, aquí tfinbién so 
habló de él, hasta que el ministro do la 
Gobernación tuvo la feliz ocurrencia 
do trasladarlo á otra parto, con hai-'o 
l>esarde los neo-pnigoerveristas de por 
acá. 

Véase le que dico la prensa habhui-
do de Moral, del niño, mimado del uec-
carca-liberal «Correo de Levante?. 

«En Sevilla ha}' un gobernador cario 
sagastino qije no se le merecen aque
llos ciudadanos. 

Es fil fanioso Jeróniuip dej Moral ó 
de la Moral, neo de tonio y IpuiO; co
mulgador, lleva cirios en las procesip-
nes y frailuno hasta la médula ds ios 
huesos. Con estas cualidades suplo el 
buen señor ias de la inteligencia quo 
no tiene y las: provenioutes del estu
dio que no ha hecho ni es capaz de ha- -
cer. ísí(f»sj%i8ii®©*lk 

Verdad que para ser sagastino car
lista, diputado jrovincial, cacique do 
Cieuipoauelos y gobernador, m^ll^'^a 
la fnlí-a qyo l^acpu la ciencia y el talen
to. Ya se ha ingeniado íilGi.'aI lastnnte 
con hacerse amigo y protector del Pa
dre Monnique á su vez le pnga conce
diéndole por su proveedor do carnes 
para el manicomio, porque Moral es-
ganadero, además do político y do neo. 
¡Uh q^e bijen señor! No saben los sevi
llanos lo que fcjeriefi. 

Pues, como íbamos diciendo, si geiiQr 
Moral gobernador cario sagastino y 
abastecedor de Meuni, fué una noolio 
de estas al circo donde actúan unos pa
yasos musicales, que en tiso do sa dere
cho tocan las piezas que más gustan al 
público, entre ellas la Marseliesa; ¡lio-
rroi! 

Asustado el poncio, y no encontran
do en la ley n\auera do prohibir esa 
pieza alarjiante y revolucionaria, so 
dignó descender hasta los ckiv/ns su
plicándolos que no volvieran á ejecutar 
ol himno de Rouget de 1' ísle. 

CQU esto motivo «E lBduar to» de 
Fiaviiia y C'tj.'ós nerlódicos so han bur
lado á todo trapo doi gübcrnado;; pió-
tista poniéndole en ridículo dospiada-
damonto como es justo que haga la 
prensa liberal con quien so llama libe
ral también, pero es enemigo del libe
ralismo é íntimo de la frailería, 

Menos mal que al gobernador lo cabe 
la gloria de haber salvado la religión y 
la monarquía poniéndose á los pies do 
J.QS p.ayasos con la humildad esa quo 
tanto (íislíugao á los neos. Algo es 
algo.» 

¿Quo hace el más neo do los poriódi^ 
co?. el diminuto «Corroo», que no bom-
bca á Moralito? Cosa fea tratándose do 
an compañero en profesión de ideas. 

Vea vEl jíais» si nos sobraba razón 
cuando llamábamos neQ á Mopl ; á esa 
gobernador quo á modo da D. Juaj^ 
Tenorio, «lleva ol escándalo tras do sí», 

iVIiserias humanas 
(Ja p«3j;iódico semanal, bisemanal ó 

lo que sea, pues padsc3 4.Q terribles 
intermitentes, reproduce ayer un tele
grama publicado en un colega de Bar
celona, y que lleva indebidamente la 
iirmíi d,o nuestro director: haciendo 
con tal motivo el a|ijdido semanario, 
bisemanario ó lo que ses, un chistecito 
más inocente que una tórtola. Como ni 
siquiera sabíamos que existiese ahora 
e e semanario, bisemanario ó lo que 
sea, no nos enteramos do la picardía 
suya ni se hubiera enterado nadie á no 
ser por un diario de la larde que, pia-
dosamento, y sin más averiguaciones, 
dá por cierto lo que dic6 el incógnito 
semanario, bisemanario ó lo que sea, y 
reproduce ol telegrama y lo comenta. 

Como nuestro director, para honra 
suya y tal vez para vergüenza de algu
nos, es un hombre honrado, que sólo 
tiene una palabra y que nunca, por na
da ni por nadie, rehuye las consecuen
cias que lo originen sus opiniones; co
mo nuestro director no es de los que 
venden su pluma y hacen comercio do 
su profesión dejando la dignidad á un 
lado, tiene que decir que mienten los 
que sigan afirmando que él telegrafió 
lo que dijo ese papelucho semanario, 
bisemanario ó lo que soa y copió ol otro 
periódico de la tarde. 

Prueba de lo quo decimos es ol si
guiente certificado, que á la letra se ro-
proJuce:==D. Ascensio Hostonch y 
Roscicíno, Director de Sección de pri
mera laso del Cuerpo de Telégrafos, y 
.Tefe del Centro de esta capital.==Oor-
liflco: (piB habiendo solicitado donAu-
gu-.lo Vivero déoste Centro telegráfi
co co¡)ia certificada del despacho pu
blicado en «Las Noticias» de Barcelo
na y que aparece como expedido por 
(jiülio señor en este Centro ol dia 8 
díd actual, quo á la letra dieo ahí: 
«Murcia, 8.—Lo del pimentón—La 
mezcla.=Ho5'- ho salido para Madrid 
la comisión encargada do gestionar 
cerca dol gobierno la prohibición do la 
mezcla del aceite en el pimentón. Para 
obtener jesta, s^ mezcla el pimentón 
con pástfafa de' almendra, orujo de uva 
y hasta con arejía dol río, luego se le 
anudo aceito quo lo dá semejanza al pi-
rnentón supoidor.—Vivero», se lia re
visado el servicio telegráfico expedido 
en esta E<laciónm dielj-o cUa y en los. 
(ínter/ores ¡/posteriores, JÍO ATAHECIG^^-
DO COirO iíXPH IDO EL HTíPEJiiDO DESPA
CHO: poli DICHO SI£ÑO:E.—y para, que 
pueda hacerlo constar donde le conven
ga y á petición dol interesado, le expi
do la preoC!̂ ''*^ su Murcia á diez y nue
vo do Agp;sto--demiil novecioritCo íi'^'': 
=^Ascerfgj"6-í-Jost6ncli. 

Conste, pues 
es un i.nf¿indio más, y quo los quo 
apelan á n'ñerías para combatirá per-

. sonas á quienes nadie, absolutamente 
nadie, tiene nada que echarlos en ca
ra, doben dejarse osos cliismorroos 
propios de chiquillos para ocasión más 
oportuna, pues, por suerte, en esta ca
sa de HEEALDO DE MUJÍOIA no se con
servan elemento?... impuros. Y eso le 
consta á Murcia-entera. 

Do modo Cĵuo ci p a p nosotros no es 
la raezcia do aceito una porquería,, sí 
son miterias humanas, dignas de com
pasión, las que obligan á cualquiera 
á querer mermar reputaciones, inta
chables por fortuna, sin buscar la con-
vicci'')n da quo-lo que se escribo para 
lograrlo no es una toutorÍQ, por no de
cir otra cosa. 

Consto, en contestficíón á ciertos 
desahogosdo bilis y en tanto explica 
«Las Noticias» la procedencia do ese 
decpaciíü telegráfico, gí-'s nc lia envia
do nuestro director 'ese t'elegrartia, ij 
que no luthrá nadie, nadie, cjiíe pueda 
afirmar honradamente lo contrario'. 
¿Para qué decir más? En Murcia nos 
conocemos todos y so sabe de lo que 
es capaz cada uno. 

qae ¡o dol telograma 

A ioDos cuasi poético 
¿a 

(^ae robe un raGndr'ggo de pan auien 
ayuna los dias pares y los imparei por 
no disponer de otros cuartos que los 
déla luna, es disculpable; porp quo un 
caballerito, cualquiera, con frescura si-
bsritrtia, prohije el fruto de los amoies 
iUciíos d'S cualquier pelagatos y las 
Musas, no tiene perdón do"- Díñs "'ni do 
Juan Mima. Plagiar, rnejor dicho, ro-.-
bar versos buenos, todavía fuera pasa^ 
ble, porque el caco demostraba con ello 
tener buen gusto; pero robar versos no 
malos sino peores, francamente no puede 
tolerarse pOrL̂ ÜQ z\ óaco só Yll«!^«;¡. 
¿cómo llamaríamos antigramatíoalmen-
te á la heiribr£3. del cac^... 

Pues, si, señor. Hay quien se aposta 
en las encrucijadag del Parnaso para 
desbalijar, tijera en ristre, al primer 
vate melenudo por por allí se entro 
llorando á i^ocp tendido, y luego obse
quiar coBi el fruto de la rapiña á cierto 
padre que llora la muerte de un ser 
querido. El último número de «La En
señanza Católica» nos lo demuestra. 

Un señor Rafael Martínez Trojo, que 
por lo visto ha olvidado el séptimo 
de los mandamientos, dedica en «La 
Enseñanza» á unbuen amigo mió, cierta 
composioión-dascoraposieión mejor di
cho que por una coincidencia misterio^ 
sa figura en uu libro publicado en Bar
celona en 1882, con el título de «La 
Batalla de la Vida»; batalla de la quo 
solo resulta un muerto: ol sentido co
mún. ¡Que falta hace la guardia civil 
literaria, Dios Santo! 

El vSr, Martínez Trojo, empuña la 
lira, la sacude el polvo, pone los ojos 
en blanco y en la página 16i de «La 
Batallado la Vida» y dice; 

«En el albor de tus dias 
murió tu adoi'aba hija, 
llevando tus alegrías, 
arrebatando tu paz,» 

Versos, que, como ustedes van, son 
perfectamente ramplones, y que se 
asemejan como una gota de agua do 
cerráj¿is á otra gota del mismo líquido, 
á ostos de D. Tomás de Aquino Qallis-
sa, padre legítimo, indiscutible, d@ la 
obra mencionada. 11Ü 

«En el albor de siís dias 
murió mi adorado hijo 
llevando mis alegrías 
arrebatando mi paz.» 

Así, convírtiendo el sus en tus, ol 
hijo en hija y ol mis en tus, hasta el 
zapatero do Silvela hace versos. 

Sigue Trojo, tomándole el pulso á la 
lira, con una fiebre poética de -iÜ gra
dos. •'• 

«Rotos los paternos lazos, 
el corazón so hace trozos, 
el aliña cae á pedazos, 
\T'U hija con su Ijiios esiá.U 

Y, oh, ley de las fatales coinciden» 
cías, D. Tomás de Aquino, no el auteu ' 
tico, sino Qallissa, oacribe; 

«Rotos los paternos lazos 
el corazón se hace trozos ('¡Sopla]),. >; 
el alma cae á pedazos (¡ t?Ltiza!̂  > avtla 
Llorad, mis ojos llorad.^ - c l l 

Al Sr. Trojo no le parece bien que 
sus ojos lloren, tal vez pdi'quo en ve-
i-ano resulta incómodo, y le ocha tapa.s 
y raedias si|elas al 4trozo» poético, que 
es de' los que descalabran,'Vamos, > él 
Sr. Trejo se ha sentido trabajador, y él 
solo, sin ayuda de nadie, compone el 
verso: «¡Tu hija con su Dios está!» Muy 
bien, señor vate ó vete, muy bien. Así 
so llega «de la inmortalidad al alto 
asiento» como dijo un Martínez Trejo 
famoso. 

Escribe ol papá de «La Batalla de 
la Vida», así, con cierto coraje, como 
el que est4 harto de llorinqueps: 

«No llores, mujer, no iloresh 
y como ella le obedece, prosigue! 

«Trueca ol llanto en alegría, 
quo cuando subas al cielo 
al buen hijo encontrarás.» 

Pero como á Trojo no lo conviene 
que sea una mujer la-que no llore, 
ni que sea buen hijo ol encontrado, 
comp/te con Suarez Inclán en lo de 
dicarse á las reformas, hace á la mujer 
padre (dificil transformación) y es
cribe 1 

«¡No lloros, padi-e, no lloresi ' 
¡trueca el llanto orí alegría! = 
que cuando subas al cielo 
á tu hija encontrarás.» 

Qué fatigas pasamos los poetas! 
¿Verdad Sr. Martínez Trejo?,.. 

Bueno, pues sigue D. Tomás de Aqui-
r o versificando, con las agravantes de 
premeditación, alevosía, nocturnidad y 
abuDo do concausa: 

«El canta su dicha cierta; 
(el vate canta la incierta) 
dice: Santo, Santo, Santo; " -
(digo: ¡cuánto, cuánto, cuánto!) 
y es soldado en la milicia, 
(qué ascienda ya es d^ justicia] 
üb ia corte polestial.í!- .' " ?> ¿ j 

(¡Menos malU 
Cosa que no le agrada á Martineg 

Trejo, pues dice: 

*Oáíita olla su dicha cierta; 
dice: «Santo, Santo, Santo, 
y es querube en la milicia 
de Iq, corte celestial,» ; . u :: 

Y aquí acaba la composición de 
Trejo. 

¿No es verdad que ha debido costar-
le no pocas noches de insomnio y de 
calentamientos de cabeza? ¿No es ver
dad que este modo do versificar tiene 
algún parecido coa el sistema que si- ^ 
gue cierto periódico, publicando cosas ** 
que lo escriben expresamente y que f* 
corren por ahí impresas en libros? ¿No 
es verdad que hace falta una policía li- -
teraría que á las órdenes de u« Poí -
tas cualquiera, meta en. cintura á los .• 
espadistas, descuideros y tomadores del ', 
dos literarios? 

Mientras ustedes, lectores míos, me 
responden, imitando á Martínez Trejo, í 
modificaré lo de «dice: Santo, Santo, 
Santo», poniendo en su lugar lo más 
propio de «dice: Plagio, plagio, pla
gio», 

A ver si algún dia coincide Homero 
con Rafael Martínez Trejo, ó le hur ta 
á este el gran Pindaro alguna dé las 
composiciones publicadas en «La En-- * 
señanza Católica». ¡Vaya una enseñan- / 
za católica, Sr. Martínez Trejo! ' 

Juan J}anct j 


